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PRÓLOGO DE LA AUTORA A LA EDICIÓN EN ESPAÑOL

En los últimos quinientos años, primero en Europa y luego de manera creciente en el resto del mundo, comenzó a tomar forma una nueva actitud hacia el ser humano y, en particular, hacia los niños. Más tarde, esta dirección en el desarrollo de la sociedad se denominó humanista. Al aplicarse a la crianza de un niño, se empezaron a cuestionar algunos métodos tradicionales de influir en los niños, como los golpes, los castigos físicos severos, la indiferencia ante sus sentimientos y, en general, ante su mundo interior. Estas dudas aumentaron especialmente en el siglo XX gracias a los notables aportes de pedagogos y psicólogos como Maria Montessori, Carl Jung, Jean Piaget, Lev Vygotsky, Abraham Maslow y Carl Rogers.

A finales de los años ochenta tuve la fortuna de participar personalmente en un seminario grupal intensivo con uno de los fundadores de la psicología humanista, Carl Rogers, durante su breve visita a Moscú. La comunicación cara a cara con él y la lectura de sus obras me abrieron un nuevo horizonte en la psicología: un enfoque diferente de la comunicación entre las personas y de la educación de los niños. Desde entonces, la psicología práctica comenzó a ocupar un lugar central en mi actividad profesional. Tras la caída de la «Cortina de Hierro» en Rusia, tuve la suerte de asistir a muchos seminarios y cursos de formación de reconocidos humanistas en Estados Unidos y Europa. Uno de los resultados de semejante cambio en mis intereses es este libro, que ahora está disponible en español. Se refiere a los niños y está dirigido a los adultos que los crían y educan.

El principal problema al que siempre se han enfrentado los padres amorosos es cómo lograr que un niño aprenda y siga las normas de la vida social y del comportamiento adecuado, a pesar de sus impulsos, terquedad, pereza y caprichos; y cómo conseguirlo de manera tal que en el niño permanezcan el amor sincero y el respeto hacia los mayores. Los mejores educadores y profesores han llegado reiteradamente a la conclusión de que es necesario enseñar a los padres a relacionarse con sus hijos. Este libro da un paso precisamente en esta dirección. Contiene «lecciones», cada una dedicada a un tema, que incluye tanto información general como ejemplos cotidianos, conclusiones y ejercicios. Los ejemplos provienen de familias de Rusia y de Norteamérica, países donde he tenido la oportunidad de conocer y observar de cerca a la gente. Sin embargo, las solicitudes de otros países para traducir y reeditar este libro (China, Corea, Kazajistán, etc.) sugieren que estos problemas también se repiten en otras culturas.

Me alegra ahora poder compartir con los padres hispanohablantes las ideas de la psicología humanista aplicada a la crianza, así como mis conocimientos y observaciones. La publicación de esta edición en español se debe en gran medida al mérito de la gestora de esta edición Victoria Kosyakova y al apoyo de su esposo Alex Hernández, al trabajo del traductor Hugo Novotny y al del artista Carlos Piza. Para ellos mi sincero reconocimiento y gratitud por el gran trabajo realizado.

Espero que los temas y consideraciones del libro ayuden a los lectores y lectoras a encontrar respuestas a las preguntas y soluciones a los problemas con los niños que surjan en sus vidas. ¡A todos les deseo éxito y la alegría de una buena comunicación familiar!

Julia Gippenreiter

Marzo de 2025





PREFACIO DE LA EDITORA

Corría el año 2003 cuando asistí por primera vez a un seminario grupal sobre el enfoque humanista en comunicación interpersonal impartido por Julia Gippenreiter. Ese encuentro cambió mi vida.

Allí comprendí que es posible comunicarse de otra manera, que es posible vivir y sentirse en el mundo de un modo distinto; también descubrí la riqueza que puede haber en el mundo interior del Otro gracias a los principios humanistas de comunicación, y cómo la realidad plana y limitada en que uno vive puede volverse tridimensional y pintarse de infinitos colores. Es mucho más interesante disfrutar de una comunicación así que vivir con estereotipos, normas e ideas inflexibles sobre qué y cómo «debe ser».

Así pude comprobar que estos principios funcionan a cualquier edad, incluida la comunicación de adulto a adulto, porque son principios UNIVERSALES basados en el respeto a la persona y en la dignidad del otro, sin importar su edad.

Al convertirme más tarde en madre de tres niños biculturales, mi viaje de aprendizaje sobre los principios de la comunicación humanista continuó en un nuevo nivel. Un niño bicultural vive entre dos mundos; desde la primera infancia advierte las diferencias en los estilos de comunicación y crianza de las distintas culturas, así como las diferencias en las expectativas que se tienen de él. Con un niño así, uno se enfrenta permanentemente al reto de preguntarse sobre qué bases construir la crianza y los vínculos. No fue fácil para mí (y sigue sin serlo). Sin embargo, no se trata solo de que los niños de nuestra familia crezcan en dos culturas. Hoy todos estamos criando a nuestros hijos en un momento particular, en la encrucijada entre dos épocas, cuando muchas de las pautas del pasado ya no funcionan y los padres enfrentan más dilemas que las generaciones anteriores.

Por ejemplo, puede ser muy difícil definir para qué mundo preparar a nuestros hijos cuando todo alrededor cambia casi a diario. ¿Cómo guiarlos en una dirección si no sabemos cómo serán las cosas mañana? ¿Cómo mantener a los niños motivados? ¿Dónde está el punto de equilibrio entre el rigor y la ternura? ¿Cuándo inculcar disciplina y cuándo dar libertad de elección? ¿Cómo educar la conciencia moral e inculcar cualidades éticas? ¿Cómo formarlos en la autonomía? ¿Cómo resolver los conflictos entre niños?

En el enfoque humanista de la comunicación descrito en este libro encontré buena parte de las respuestas a estas complejas preguntas. Independientemente de la cultura, en la infancia todos nos desarrollamos según las mismas leyes, y la psicología humanista se basa justamente en esas leyes universales.

En el libro se presta especial atención a la escucha activa, una habilidad que no me resultó fácil incorporar y que continúo cultivando desde hace ya más de veinte años. Para mí fue muy importante la idea expresada por Julia Gippenreiter de que la escucha activa no es una habilidad mecánica del habla, sino, ante todo, una profunda transformación de uno mismo. Es un verdadero cambio filosófico interior: cuando comienzas a reconocer la dignidad de la otra persona y su derecho a su propio mundo interno, a sus emociones y a su autodeterminación. He experimentado en mí misma que la escucha activa, en cuanto empezamos a prestarle atención, también transforma al propio oyente; y este ha sido uno de mis aprendizajes más significativos.

No fue fácil cambiar mi enfoque desde «cómo hacer lo correcto» o «cómo se debe hacer» hacia «cómo escuchar al niño». Me costó aprender a no creer de antemano que sabía lo que estaba sucediendo, sino a empezar por observar cada situación. En esto, una de mis principales maestras ha sido nuestra hija mayor, Anna, que ahora tiene dieciséis años. Ella me ayuda a desarrollar el hábito de no juzgar, a cultivar la costumbre del silencio y de las pausas largas, y la disciplina de buscar comprender la «naturaleza de las cosas». La riqueza de su mundo interior se me revela cuando intento no enseñar ni opinar, sino simplemente estar con ella en estado de escucha.

Otro principio que fue un descubrimiento para mí fue el cultivo de la autonomía del niño a través de la «zona de desarrollo próximo», descrita por Lev Vygotsky. Por ejemplo, con nuestro hijo Nicolás (siete años) tuvimos algunas dificultades para desarrollar la disciplina y la autonomía. El punto de partida para entrenar estas cualidades resultó ser su interés por la cocina. A Nicolás le encanta observar las transformaciones; por ejemplo, cómo la comida pasa de cruda e insípida a cocinada y sabrosa. Siguiendo el principio de Vygotsky, al comienzo hacíamos todo juntos: preparar y lavar los alimentos, trocearlos, ponerlos en la olla y esperar mientras revolvíamos suavemente; y, después de cocinar, limpiar la cocina y colocar los utensilios sucios en el lavavajillas. Más tarde, ampliando la «zona de desarrollo próximo», Nicolás empezó a realizar estas tareas de forma independiente y ahora ya puede preparar platos sencillos.

También me resultó importante el principio de «soltar la bicicleta». Fue significativo darme cuenta de que pasar más tiempo del necesario custodiando al niño en una actividad puede ser perjudicial para él. En cierta ocasión pensé que debía intervenir en cómo se organizaba y diseñaba el espacio de los niños. Por ejemplo, Daria, que ahora tiene diez años, durante largo tiempo no tuvo su propio espacio para organizarlo a su gusto. Fue muy importante escuchar su necesidad de tener su propia habitación. Ahora Daria reorganiza los muebles, redecora y cambia las cosas de lugar cada semana, y yo no interfiero: es importante que se sienta dueña de su propio espacio. Estamos convencidos de que esto también responde a su necesidad de autonomía.

La vida con mis hijos se ha vuelto mucho más rica e interesante gracias al enfoque humanista. Sigo trabajando en mí misma para continuar este increíble viaje al mundo de los niños, descubriendo nuevos espacios mágicos en sus almas. Y estoy feliz de participar en la publicación en español de este libro sobre los principios humanistas en comunicación interpersonal.

Algunas de las escenas pueden resultar inusuales para un lector hispanohablante, pues se trata de situaciones familiares propias de una cultura distinta, en la que a los niños se les ha enseñado desde la infancia a ayudar en los trabajos de la casa, por ejemplo. También es probable que a los lectores les resulten inhabituales las condiciones de crianza de un niño en un pueblo siberiano, como se describe en el estudio de caso de un «adolescente problemático». Sin embargo, estamos seguros de que estas diferencias no afectarán la comprensión general del libro, teniendo en cuenta que las situaciones descritas son típicas de cualquier familia en cualquier país.
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NOTA DEL TRADUCTOR

Honrado por la confianza que han depositado en mí tanto la editora Victoria Kosyakova como la autora de este libro, la doctora Julia Gippenreiter, al encargarme su traducción al español del original ruso, quisiera además expresar la gratitud que me produjo encontrarme con un texto que condensa, en poco más de 200 páginas, un vasto bagaje académico y décadas de experiencia psicológica práctica centrada en la comunicación de padres y profesores con niños y adolescentes desde una perspectiva humanista que comparto plenamente. Todo ello es especialmente valioso en este tiempo complejo que vivimos, en la tercera década del siglo XXI, marcada por crisis y cambios abrumadores en todos los ámbitos de la sociedad.

Sorprende gratamente la actualidad de los conocimientos y experiencias acumulados durante los años de vida profesional de la autora, así como la vigencia y eficacia de sus recomendaciones prácticas para las generaciones que hoy están en proceso de formación. Y en este punto quisiera sumar mi testimonio al confrontar el contenido del libro con mi propia experiencia en la relación con mi nieto Kárel, quien, al momento de escribir estas líneas, tiene apenas dos años y medio.

Por una parte, me resultó particularmente significativa la afirmación de la autora, en la décima lección, cuando dice: «las bases de la autoestima se conforman muy temprano, en los primeros años de vida del niño, y dependen de cómo lo traten sus padres. Si lo comprenden y lo aceptan, toleran sus “defectos” y sus errores, el niño crece con una actitud positiva hacia sí mismo. En cambio, si el niño es constantemente “moldeado”, criticado, “domado” por sus padres, su autoestima será baja y frágil».

Doy fe de ello gracias a la experiencia con mi nieto, quien afortunadamente recibe mucho cariño, atención, comprensión y tolerancia hacia sus errores, tanto en el entorno familiar como en el jardín infantil al que asiste desde el año y medio. Kárel está desarrollando una actitud muy positiva hacia sí mismo: aprende y supera sus propios límites, confiando en sus propias fuerzas e intuición. En toda situación o desafío nuevo, primero «escanea» atentamente todo, toma muestras con cautela, prueba… Y, cuando siente que ya es capaz, pasa resueltamente a la acción.

En la misma línea, otro tema de gran utilidad práctica en las recomendaciones de la autora es la «zona de desarrollo próximo» de Lev Vygotsky, cuando afirma que «para cada edad del niño hay una variedad limitada de casos con los que puede arreglárselas por sí mismo. Fuera de este listado están las actividades que puede hacer solo con la participación de un adulto y otras más que simplemente no puede hacer». Luego aclara: «Vygotsky […] demostró que, a medida que el niño se desarrolla, el círculo de cosas que empieza a hacer de forma independiente aumenta a expensas de las que solía hacer junto a un adulto, y no de las que están fuera de ambos círculos. En otras palabras, mañana el niño hará por su cuenta lo que hoy ha hecho con mamá, y eso es posible por el hecho de que lo hacía “con mamá”. La zona de hacer cosas juntos es la reserva dorada del niño, su potencial para el futuro próximo».

La «metáfora de la bicicleta» utilizada en el libro —sobre el acompañamiento justo al niño o la niña en el proceso de aprender una actividad nueva, sea andar en bicicleta o cualquier otra— es de gran ayuda práctica. En palabras de la autora: «el deseo del niño de conquistar todos los nuevos “territorios” de actividad es muy importante y debe ser “cuidado como un tesoro”». He podido comprobar esto mes a mes, por ejemplo, acompañando a Kárel a los juegos para niños de las plazas o parques de la ciudad. Cada vez intento encontrar el equilibrio entre velar por su seguridad física y permitirle probar e insistir hasta dominar algún movimiento nuevo —trepar, subir y bajar del tobogán, etc.— sin llegar a frenar su deseo ni infundirle temor. Este punto de equilibrio, como se observa, es particular para cada niño y es muy importante saber detectarlo.

Por último, considero que el enfoque humanista de la autora respecto de la educación y la comunicación con el niño, la niña o el adolescente se plasma de manera brillante al analizar las vivencias emocionales con la metáfora del «cántaro» de las emociones, sus diferentes capas y su joya —su «solcito»— en el fondo. Las recomendaciones dirigidas a aplicar la «escucha activa» de la madre o el padre para procesar de estas emociones, en especial las negativas, tanto en el niño como en el adulto, son, a mi entender, de gran utilidad y sensibilidad humana para el desarrollo integral y coherente de cada uno, así como para el fortalecimiento del vínculo entre ambos. En este contexto, el caso real analizado en la parte II del libro es especialmente revelador.

Mi deseo más sincero para los lectores y lectoras es que puedan encontrar en esta obra las respuestas que están buscando y los caminos de crecimiento armónico que necesiten realmente para su niño, su familia, su escuela y su vida.

Hugo Novotny

Marzo de 2025






PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN

 ¿SE PUEDE CORREGIR ALGO? ¿CÓMO LO HAGO?

¿Cómo construir una bella relación con un niño?

¿Cómo hacer para que obedezca?

¿Es posible recomponer una relación si se ha bloqueado por completo?

En la práctica de la crianza abundan estas «preguntas eternas». ¿Puede la psicología ayudar a madres y padres, profesores y educadores a responderlas?

Desde luego que puede. En las últimas décadas, la psicología ha hecho una serie de descubrimientos notables. Uno de ellos: la importancia del modo de comunicación con el niño para el desarrollo integral de su personalidad.

Actualmente es una verdad indiscutible que la buena comunicación resulta tan necesaria para un niño como la comida. Un bebé que recibe una nutrición completa y una buena atención médica, pero está privado de un contacto fluido y amoroso con un adulto, ve afectado su desarrollo no solo mental, sino también físico: no crece, pierde peso, le falta alegría de vivir.

Un estudio llevado a cabo después de la Primera Guerra Mundial en América del Norte y Europa sobre numerosos fallecimientos de niños en orfanatos —casos inexplicables desde un punto de vista exclusivamente médico— llevó a los científicos a la siguiente conclusión: la causa común había sido la necesidad insatisfecha en los niños de un buen contacto psicológico, es decir, de cuidado, atención y cariño por parte de un adulto cercano.

Esta conclusión causó gran impacto en especialistas de todo el mundo: médicos, profesores y psicólogos. Los problemas de comunicación comenzaron a atraer cada vez más la atención de los científicos.

Continuando la comparación con la comida, podemos decir que la comunicación no solo puede ser saludable, sino también perjudicial. Una mala alimentación envenena el cuerpo del niño; una comunicación inadecuada «intoxica» su psique, pone en peligro su salud psicológica, su bienestar emocional y, más tarde, por supuesto, su destino.

Los niños «problemáticos», «difíciles», «traviesos» o «imposibles», así como los niños «acomplejados», «bloqueados» o «infelices» son siempre el resultado de relaciones mal construidas en el ambiente familiar.

La práctica mundial de la ayuda psicológica a niños y a padres ha demostrado que incluso los problemas de crianza más difíciles tienen solución si se consigue restablecer una comunicación fluida y cálida en la familia.

Las principales características de este estilo comunicativo fueron determinadas gracias al enorme trabajo de psicólogos humanistas, teóricos y profesionales. Uno de los fundadores de la psicología humanista —el reconocido psicólogo estadounidense Carl Rogers— lo denominó «enfoque centrado en la persona»; es decir, un estilo que pone en el centro de atención a la personalidad de aquel con quien te estás comunicando en ese momento.

Este enfoque humanista de la persona y las relaciones humanas constituye la base ideológica del presente libro, en contraposición al estilo autoritario de crianza que se ha practicado durante mucho tiempo en escuelas y familias. El humanismo en la educación se basa principalmente en una profunda comprensión del niño, sus necesidades y exigencias; en el conocimiento de las leyes del crecimiento y en el desarrollo integral de su personalidad. Estas son precisamente las bases del estilo de comunicación que exponemos en este libro.

Antes de pasar al contenido principal, permíteme mencionar una regla muy importante descubierta por la psicología práctica.

Resulta que la mayoría de los padres que buscan ayuda psicológica para niños difíciles sufrieron conflictos con sus propios padres en la infancia. Los especialistas han llegado a la conclusión de que el estilo de interacción parental se «graba» (se imprime) involuntariamente en la psique del niño. Esto ocurre muy pronto, incluso en la edad preescolar; y, por regla general, de forma inconsciente.

Al convertirse en adulto, la persona lo reproduce como algo natural. Así, de generación en generación hay una herencia social del estilo de comunicación: la mayoría de los padres educan a sus hijos tal como ellos mismos fueron educados en la infancia.

«Nadie se ocupó de mí; sin embargo, crecí normalmente», dice un papá, sin darse cuenta de que creció como un hombre que no sabe cómo tratar a su hijo, cómo establecer con él relaciones cálidas, de amistad; y ni siquiera considera necesario saberlo.

Otros padres son más o menos conscientes de cómo es una crianza correcta, pero en la práctica tienen dificultades. Sucede que el trabajo teórico explicativo, llevado a cabo por psicólogos y profesores con la mejor de las intenciones, suele en ocasiones perjudicar a los padres: ellos entienden que «hacen todo mal» e intentan comportarse de un modo nuevo, pero se «desmoronan» rápidamente, pierden la confianza en sus capacidades, se culpan y estigmatizan a sí mismos, e incluso descargan la irritación contra sus hijos.

La conclusión que cabe extraer de todo esto es que no solo hay que educar a los padres, sino también enseñarles a comunicarse adecuadamente con sus hijos.

De esto comenzaron a ocuparse los psicólogos prácticos. En muchos países existen desde hace décadas «cursos de comunicación» para padres. Solo en EE. UU., cientos de miles de madres, padres y profesores han pasado por este tipo de cursos. Una vez más, el descubrimiento fue que los padres están mucho más dispuestos a cambiar su estilo de comunicación en la familia de lo que los psicólogos habían supuesto. Como resultado de esa formación, los adultos no solo han sido capaces de poner fin a sus «luchas» con los hijos, sino que han desarrollado una profunda comprensión mutua con ellos.

Otro resultado notable ha sido el de los padres que lograron completar estos cursos antes de que sus hijos alcanzaran la «edad de transición»: esta edad no les resultó difícil en absoluto, ni a ellos ni a sus hijos.

En Rusia, los cursos de comunicación para padres (también llamados «grupos» o «formaciones») también son cada vez más populares; aunque, por supuesto, siguen siendo insuficientes para satisfacer la enorme necesidad acumulada de conocimientos psicológicos prácticos.

Hace algunos años me propuse aprender uno de los programas de entrenamiento en comunicación más populares, desarrollado en EE. UU. por Thomas Gordon y descrito en sus obras Parent Effectiveness Training: The Proven Program for Raising Responsible Children1 y Teacher Effectiveness Training: The Program Proven to Help Teachers Bring Out the Best in Students of All Ages.2 A su vez, el trabajo concreto con numerosos grupos de padres y profesores me permitió recopilar el material necesario para el presente libro. Aunque se conserva el esquema general del programa de T. Gordon, este se complementa con ideas y aplicaciones prácticas desarrolladas por otros autores de la psicología rusa y extranjera (entre los primeros podemos destacar a Lev Vygotsky, Alekséi Leóntiev y Piotr Galperín).

He intentado presentar algunos de los puntos de vista teóricos de forma que estuvieran en consonancia con la cultura rusa, se correspondieran con el nivel y la naturaleza de los conocimientos de nuestros padres y profesores, y se correlacionaran con sus actitudes, normas y valores. Casi todos los ejemplos de este libro están tomados de la realidad rusa, aunque a veces son sorprendentemente parecidos a episodios encontrados en libros estadounidenses sobre el tema.

He querido hacer de este libro una guía práctica útil tanto para los participantes en cursos de formación como para quienes quieran dominar el arte de la comunicación por sí mismos. Por eso, la primera parte está escrita en forma de lecciones e incluye ejercicios, preguntas y ejemplos. Cada lección contiene material compacto pero importante y, a veces, difícil de digerir. Es necesario no solo leer el texto de las tareas propuestas en las lecciones, sino realizarlas en la práctica. También es muy importante sentir y experimentar los primeros logros en las pruebas prácticas después de cada lección, y solo entonces seguir adelante. Poco a poco irás encontrando cambios milagrosos en la relación con tu hijo/a, aunque al principio eso pareciera imposible.

En el libro también encontrarás una presentación divulgativa de informaciones científicas, resultados de investigaciones y experimentos, así como cartas de padres que ilustran los temas de nuestras lecciones prácticas. Para no interrumpir el flujo de las lecciones, hemos organizado este material en bloques separados: los «recuadros», que pueden leerse independientemente del texto de las lecciones.

Durante la preparación del libro surgió la idea de incluir una parte dedicada a la «difícil» edad de transición a la adolescencia, un tema que representa al menos la mitad de todas las quejas y peticiones de ayuda. En ella encontrarás una historia real de ayuda a un «adolescente difícil» y juntos intentaremos analizarla al revés: desde la situación práctica misma hasta los conocimientos y habilidades concretos desarrolladas en todas las lecciones anteriores, para probar una vez más su eficacia.

Para finalizar, me gustaría agradecer a todos los que han participado en nuestras formaciones: padres, profesores, maestros de escuela y de jardín de infantes, estudiantes de psicología. Y decirles: todos ustedes compartieron sinceramente sus problemas, experiencias, pruebas, errores y nuevos intentos. El éxito de cada uno, así fuera pequeño, apoyó e inspiró a los demás, y muchos de ustedes lograron profundos cambios en la comprensión de sí mismos y de sus hijos al final de nuestras sesiones. He intentado reflejar en este libro sus búsquedas y logros, el intenso esfuerzo psicológico realizado y las profundas reflexiones alcanzadas, esperando que inspiren a muchos otros padres, maestros y profesores a embarcarse en este maravilloso viaje de aprendizaje y transformación.

Julia Gippenreiter

Moscú, 1995



1.Thomas Gordon, Técnicas eficaces para padres (TEP). El programa realmente eficaz para educar niños responsables.

2.Thomas Gordon, Maestros eficaz y técnicamente preparados (MET). El programa probado para ayudar a los maestros a obtener lo mejor de sus estudiantes de cualquier edad.





PARTE I

Lecciones para comunicarse con un niño
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